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«El bienestar de la persona y de la sociedad humana y cris-
tiana está estrechamente ligado a la prosperidad de la comu-
nidad conyugal y familiar»1. Son palabras solemnes, que afi r-
man un contenido fundamental como una luz en un mundo 
que no sabe reconocerlo. Se pronunciaron hace cincuenta 
años, en la Constitución Pastoral Gaudium et spes del Con-
cilio Vaticano II. No es una afi rmación de pasada, sino que 
expresa una intención de fondo. Aparecían a modo de in-
troducción del capítulo que se tituló «La dignidad del matri-
monio y la familia» en la perspectiva de la cuestión sobre El 
matrimonio y la familia en el mundo actual. Era el primero 
de «los problemas más urgentes» a tratar en la fase fi nal del 
Concilio y que ocupan la segunda parte de la Constitución 
pastoral. Era una contribución que la Iglesia veía necesario 
ofrecer al mundo en ese momento en el que había repensa-
do detenidamente su posición y misión en la actualidad de 
la sociedad humana.

El tiempo transcurrido no ha quitado valor a la afi rma-
ción; más bien ha corroborado su lucidez, pues todos los 
temas de la familia han ido ganando en importancia y son 
claves esenciales para la comprensión de la deriva de nues-
tra sociedad. En gran medida, hemos de califi car esas pala-
bras como proféticas, porque supieron atinar con la cuestión 
principal que nos afecta en el día de hoy.

Es lo que vamos a tratar en este libro, fruto de la X 
Conferencia Anual del Instituto de Estudios Económicos y 
Sociales de la Universidad Francisco de Vitoria, a la que 
agradezco su confi anza y su apoyo al estudio, que en esta 
ocasión se centra en esta cuestión primordial de la vida 

1 CONCILIO VATICANO II, Cons.Pas. Gaudium et spes, n. 47. El texto latino 
dice: «Salus personae et societatis humanae ac christianae arcte cum fausta 
condicione communitatis coniugalis et familiaris connectitur».
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social y de la Iglesia. Lo haremos en dos pasos: 1.º teológi-
camente, esto es, con el estudio de la emergencia de la fa-
milia como un tema teológico en correlación con la historia 
de la Iglesia, para descubrir la novedad que esto contiene; 
2.º dentro de la sociedad actual, para comprender la enor-
me repercusión que esto signifi ca en todos los órdenes, lo 
cual sitúa a la Iglesia de un modo nuevo y evangelizador 
en medio del mundo.

I
LA FAMILIA EN LA ACTUALIDAD

Al tratar del interés del Concilio sobre la familia, podría pa-
recer en una primera aproximación que se trataba de una 
cuestión obvia: la necesidad perentoria de abordar un pro-
blema básico de una repercusión máxima en la sociedad 
actual. Pero con este juicio precipitado caeríamos en un 
anacronismo que nos incapacitaría para aprehender el sig-
nifi cado real de la enseñanza conciliar a la que nos hemos 
referido y que es previo al contenido de los textos. Lejos 
de ser un tema descontado, hemos tener en cuenta un he-
cho clave: se trata de una novedad absoluta en la historia 
de la Iglesia. Antes de esta ocasión, ningún Concilio había 
hablado de la familia en cuanto tal. Sí se habían expuesto 
numerosas veces la doctrina y las normas morales y jurídicas 
propias del matrimonio, a las que se adjuntaban precisas 
aplicaciones pastorales respecto del modo de contraerlo y 
los requisitos necesarios para este2. En especial, la Iglesia 
había defendido su valor sacramental; primero en los tiem-
pos patrísticos, que debían responder a la fuerte descalifi -
cación del matrimonio propugnada por un gnosticismo im-

2 Cfr. R. GARCÍA DE HARO, Matrimonio e famiglia nei documenti del 
Magistero, Ares, Milán, 1989.
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perante3; también en la época de la reforma luterana, por el 
rechazo radical del agustino alemán a su valor sacramental, 
que reclamaba como respuesta una toma de posición clara 
respecto de su inserción en el septenario de los sacramentos 
y de su vinculación a la jurisdicción eclesiástica.

En ninguno de estos casos se trató de la familia en cuanto 
tal. Estaba presente, todo lo más, como una especie de mar-
co de fondo que permanecía en medio de los grandes cam-
bios de la Historia; pero no se la percibía como necesitada 
de una atención pastoral específi ca. En cuanto institución, se 
dejaba su estado de salud a la evolución de los tiempos y las 
culturas, siempre sostenida por un matrimonio que se consi-
deraba fuertemente arraigado en una sociedad confi gurada 
por el cristianismo hasta el punto de haber erradicado en ella 
cualquier asomo de divorcio. En cambio, en el Concilio del 
siglo XX se presentan unidas de manera natural la «comuni-
dad conyugal y familiar» de una forma inseparable, por su in-
trínseca relación de pertenecer al plan de Dios. Con esta op-
ción, se anunciaba un modo más personalista de considerar 
la familia, donde no prima su dimensión institucional, que 
se puede describir con un marco inmutable, sino el aspecto 
de comunión de personas que incumbe al modo concreto de 
conducir la vida y en el que impactan los cambios históricos.

Si se toma la perspectiva de cómo el hombre realiza su 
vida, se percibe de un modo distinto todo lo que afecta a 
la comunidad familiar. En este modo de ver las cosas, lo 
esencial no consiste tanto en la asunción de una serie de ca-
racterísticas inmutables cuanto en responder a una vocación 
en donde el amor de Dios habla de forma concreta y pide 
respuestas en la propia historia. El modo personalista propio 

3 Este es el sentido básico de los bona matrimonii de San Agustín que ha 
recorrido toda la historia de la teología: Cfr. SAN AGUSTÍN, De bono conjugali 
(PL 40,373-396).
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del Concilio de acceder a la familia se pone en continuación 
con toda la primera parte de la Constitución pastoral que 
trata De vocationi hominis y en la que se busca delinear una 
antropología teológica básica en donde la relación con Dios 
ilumina desde dentro la verdad del hombre4. Se trata de una 
verdad que vivir, que nace de la experiencia humana y que, 
por eso mismo, asume lo humano de un modo peculiar, en 
donde se encuentra un espacio para las relaciones familiares.

Es decir, la cuestión de la familia y su emergencia en el 
Concilio no se puede pensar tanto como un resultado de la 
estrategia de mostrar con elocuencia un punto candente que 
despierta el interés general, o el solo reconocimiento de la 
evidencia del importante crecimiento de los problemas fa-
miliares en una sociedad en evolución, más bien es el fruto 
primero de una renovación profunda de la teología conciliar 
que tenía su punto de vista puesto en la Iglesia como miste-
rio de salvación5. Con ello, se ponía la familia en conexión 
con el interés central de los trabajos conciliares a partir del 
cual se enfocaban las demás cuestiones. Nos referimos al 
misterio de la Iglesia para la salvación del mundo. De aquí 
proviene un valor nuevo que se percibe en la institución fa-
miliar, que llama a ser profundizado desde un punto de vista 
cuidadamente teológico. Todo ello nos conduce a percibir 
la intervención conciliar como un acontecimiento de gracia 
con el que Dios ha querido guiar a su Iglesia en el peregrinar 
en este mundo. Tal consideración exige como respuesta la 
necesidad de comprender con profundidad su signifi cado, 
que es lo que intentamos realizar en estas páginas a modo 
de introducción de este tema tan extenso.

4 Cfr. J. BULLÓN HERNÁNDEZ, «Antropología y moral en la Gaudium et spes», 
en M. RUBIO, V. GARCÍA, V. GÓMEZ MIR (eds.), Ética cristiana hoy: horizontes 
de sentido (Homenaje a Marciano Vidal), Ed. PS, Madrid, 2003, pp. 501-516.

5 Cfr. el análisis que realiza G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Conci-
lio Vaticano II, 2. Vol., Herder, Barcelona, 1969.
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Como primer paso en este sentido, hemos de pararnos 
especialmente en entender el alcance de dos aspectos de es-
pecial importancia de este capítulo familiar dentro del Con-
cilio: 1.º aparece en el último documento conciliar, aquel 
que se califi ca de forma inusual como pastoral, y 2.º se en-
foca dentro de un marco más amplio: el del diálogo Iglesia-
mundo, que tiene en cuenta una cuidadosa visión histórica 
dentro de una valoración particular de la realidad actual.

I.1. La familia como realidad pastoral

El mismo modo de presentar la familia en el documento 
conciliar está marcado por el enfoque pastoral del tema y, 
de modo muy concreto, de lo que signifi ca su relación ín-
tima con la Iglesia. La irrupción del término pastoral en el 
Concilio hizo surgir muchas preguntas nuevas. Obedecía a 
la orientación que le quiso dar San Juan XXIII en su misma 
inauguración6 y que sirvió de criterio básico para la asun-
ción de muchas posiciones y preferencias en su desarrollo. 
Se puede pensar que el motivo central de su convocación 
era la conciencia de favorecer un diálogo con el mundo 
en el que pudiera hacerse presente la verdad salvadora de 
Cristo en medio de su Iglesia7. No era sencillo entrar en la 
lógica nueva que esto suponía y exigió debates intensos 
para poder delinear mejor lo que se quería decir con el 
término pastoral, ya que difería sin duda de lo que en ese 

6 Cfr. JUAN XXIII, Discurso de apertura del Concilio Vaticano II, 11-X-
1962: «Una cosa es la substancia de la antigua doctrina, del depositum fi dei, y 
otra la manera de formular su expresión; y de ello ha de tenerse gran cuenta 
—con paciencia, si necesario fuese— ateniéndose a las normas y exigencias 
de un magisterio de carácter predominantemente pastoral». 

7 Desde la encíclica de: PABLO VI, C.Enc. Ecclesiam suam, 6-VIII-1964, 
que marcó el desarrollo del Concilio.
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momento se enseñaba en casi todos los seminarios. Dentro 
de este proceso de renovación, el término sufrió muchos 
cambios durante el desenvolvimiento de los trabajos conci-
liares, siempre en la dirección de implicar a toda la Iglesia 
y de aclarar lo que signifi caba su acción en cuanto tal en el 
marco de la sociedad actual8.

 La necesidad sentida de abordar el argumento no se sen-
tía en ese momento como una urgente exigencia doctrinal 
de clarifi car una cuestión debatida que produjera un peli-
groso desconcierto en los fi eles. De hecho, no se encuentra 
en el documento ninguna defi nición de familia y el lenguaje 
que emplea no tiene ningún rasgo de ser apologético de esta 
institución. Su modo de redacción, por el contrario, da por 
supuesto que los interlocutores saben bien a qué se refi ere 
el documento conciliar cuando habla del matrimonio y la 
familia y que se puede partir pacífi camente de esta com-
prensión general como base común para cualquier diálogo 
en la sociedad.

En cambio, se percibe una fuerte la novedad en el texto 
fi nal de la Gaudium et spes. Se la ha de considerar el fruto 
de muchas discusiones internas durante las sesiones en el 
aula conciliar9, en el largo proceso de redacción de este10. 
La importancia de esta originalidad consiste en su hondo 

8 Cfr. K. RAHNER, Theology of Pastoral Action, Herder, Palm Publishers, 
Freiburg, Montreal, 1966.

9 Cfr. E. PALLADINO, Gaudium et spes. Storia / Commento / Recezione, Stu-
dium, Roma, 2013, p. 114: «La genesi di questo capitolo della Gaudium et spes 
è stata fra le più tormentate e diffi cili di tutto il Concilio. I testi produtti sul 
tema sono stati quattro, ampiamente e animatamente discussi, sia in sede di 
commissioni e sottocommissioni, sia in aula».

10 Cfr. G. TURBANTI, Un Concilio per il mondo moderno. La redazione della 
costituzione pastorale «Gaudium et spes» del Vaticano II, Il Mulino, Bolonia, 
2000, p. 719. En el ámbito español hay que hacer referencia a R. GONZÁLEZ 
MORALEJO, El Vaticano II en taquigrafía. La historia de la «Gaudium et Spes», 
BAC, Madrid, 2000.
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contenido teológico, que contiene aspectos de profunda 
renovación que van a ser recogidos como puntos clave de 
la enseñanza conciliar. El primero de ellos es el personalis-
mo, del que ya hemos hablado. Junto a él hay que referirse 
a la asunción de una visión amorosa como clave para la 
consideración del matrimonio y la familia11. Precisamente 
por su novedad no siempre es fácil valorar equilibrada-
mente su aportación, ya que estuvo envuelta en muchas 
polémicas sobre todo en el periodo posconciliar12. Aquí nos 
interesa destacar que en la novedad presentada se aprecia 
una expresión muy signifi cativa, se puede incluso califi car 
de básica, respecto de la vertiente pastoral que impregna 
todos los documentos conciliares, pero que encuentra en 
la Gaudium et spes su principal campo de pruebas13. El 
equilibrio en el modo de proceder la Asamblea conciliar es 
notorio en este punto. En el Concilio no se encuentra ras-
tro alguno de la perniciosa división entre verdad doctrinal 
y pastoral que, posteriormente, se ha hecho presente en 
la Iglesia y ha invadido de modo especial el ámbito de la 
pastoral familiar14. Más bien, la aparición de las novedades 
aducidas se puede considerar un fruto maduro de la pro-
funda doctrina de la Iglesia que se había desarrollado los 
años precedentes y que se entendía como una luz poderosa 

11 Cfr. A. MIRALLES, «Amor y matrimonio en la “Gaudium et spes”», en Late-
ranum, 48, 1982, pp. 295-354.

12 Para la cuestión del denominado «personalismo conciliar»: cfr. J.J. PÉREZ-
SOBA, P. GAŁUSZKA (eds.), Persona e natura nell’agire morale. Memoriale di 
Cracovia, Studi, Contributi, Cantagalli, Siena, 2013.

13 Cfr. G. MARENGO, «Gaudium et spes: La pastoralità alla prova», en P. 
CHENAUX, N. BAUQUET (edd.), Rileggere il Concilio. Storici e teologi a confronto, 
Lateran University Press, Roma, 2012, pp. 249-293.

14 Como lo expresa BENEDICTO XVI, Discurso a la Rota Romana, 29-I-2010: 
«Hay que huir de las tentaciones pseudo-pastorales que sitúan las cuestiones 
en un plano meramente horizontal, en el que lo que cuenta es satisfacer las 
peticiones subjetivas».
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que se debía profundizar en la vida eclesial para descubrir 
así nuevos matices.

De esta manera lo interpretó San Juan Pablo II, testigo 
privilegiado de los trabajos conciliares, en su memorable 
discurso en la vigilia de oración de la primera jornada mun-
dial de las familias de 199415. En él, al recordar todo lo que 
había signifi cado la participación en la Asamblea conciliar, 
relacionaba la forma en que la Iglesia se había referido a sí 
misma como Lumen gentium, a la necesaria toma de con-
ciencia de la familia como gaudium et spes, como gozo y 
esperanza de la humanidad. Así, el Papa tenía en cuenta dos 
de los documentos principales del Concilio, que expresaban 
en sus títulos de un modo manifi esto la enseñanza conciliar, 
para indicar cuál era para el Pontífi ce Wojtyła el camino real 
de la Iglesia en la actualidad, y cómo debía pasar por la fa-
milia cristiana. Era un pensamiento que ya traía consigo el 
Papa polaco de su experiencia pastoral anterior. Ya como 
arzobispo de Cracovia, había puesto de relieve la profunda 
interrelación existente entre la Iglesia y la familia cristiana, 
precisamente cuando quería sintetizar el fruto del Concilio. 
Así se expresó en una importante homilía al fi nal de la Asam-
blea conciliar: «Es necesario ver el conjunto de la enseñanza 
de este Concilio, su volverse completamente a la Iglesia y a 
la humanidad contemporánea. Sabéis que el Papa Juan XXIII 
defi nió esta misión cuando promulgó el Concilio, y dijo en-
tonces que el objetivo del Concilio —lo expresaré en latín— 
es la accommodata renovatio Ecclessiae: una renovación de 
la Iglesia adaptada a las necesidades de nuestros tiempos. 
En el cuadro de esta renovación el matrimonio y la familia 
son una de las piedras angulares. De hecho, tanto la Iglesia 

15 Cfr. JUAN PABLO II, Discurso En la Vigilia de la I Jornada Mundial de las 
familias, 8-X-1994.
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como la entera humanidad, ya sea la nación o el Estado, se 
apoyan sobre el matrimonio y la familia»16.

Tal inquietud, peculiar de Karol Wojtyła, ya se había ma-
nifestado en los debates conciliares y de una manera parti-
cular en la redacción del capítulo sobre el matrimonio y la 
familia, en donde él dio testimonio de su amplia experiencia 
pastoral en ese campo17. Con mucha fuerza, señaló en su 
intervención la necesidad de no quedarse en los principios, 
sino que se había de realizar el esfuerzo de llegar a iluminar 
de modo concreto la vida de las familias. En el tono de su in-
tervención se aprecia ya la forma como posteriormente daría 
continuidad a esta propuesta conciliar. Estas fueron sus pala-
bras: «El capítulo sobre el matrimonio y la familia no parece 
de ningún modo adecuado desde el punto de vista pastoral. 
Pues no aparecen en él todas esas preguntas difíciles que los 
hombres que viven el matrimonio nos dirigen a nosotros —
que somos pastores—, ni nos esforzamos en responderlas. 

16 K. WOJTYŁA, «Matrimonio e famiglia nell’insegnamento del concilio Va-
ticano II. Omelia Wawel (9-I-1966)», en ID., Il rinnovamento della Chiesa e 
del mondo. Rifl essioni sul Vaticano II: 1962-1966, G. MARENGO, A. DOBRZYŃSKI 
(edd.), Lateran University Press, Città del Vaticano, 2014, p. 346: «Occorre ve-
dere l’insieme dell’insegnamento di questo concilio, il suo rivolgersi comple-
tamente alla Chiesa e all’umanità contemporanea. Sapete che papa Giovanni 
XXIII defi nì questa missione quando promulgò il concilio, edisse allora che il 
compito del concilio —lo esprimerò in latino— è accommodata renovatio Ec-
clessiae: un rinnovamento della Chiesa adattato alle necessità dei nostri tempi. 
Nel quadro di questo rinnovamento della Chiesa adattato alle necessità dei 
nostri tempi il matrimonio e la famiglia sono una delle pietre angolari. Infatti, 
è sul matrimonio e sulla famiglia che si poggiano sia la Chiesa che l’umanità 
intera, sia la nazione che lo stato». Se refi ere a la intención de convocación 
del Concilio de JUAN XXIII, C.Enc. Ad Petri cathedram, 29-VI-1959, III: «Ea 
praesertim de causa ut ad Catholicae Fidei incrementum et ad rectam chri-
stiani populi morum renovationem deveniatur, utque ecclesiastica disciplina 
ad nostrorum temporum necessitates rationesque aptius accommodetur»; cfr. 
ID., C.Ap. Superne Dei, 5-VI-1960; ID., Cons.Ap. Humanae salutis, 25-XII-1961.

17 Que expresó en su libro: K. WOJTYŁA, Amor y responsabilidad, Palabra, 
Madrid, 2012; la primera edición polaca es anterior al Concilio, en 1960.
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No se trata el cuerpo de la doctrina, sino del modo de hablar. 
El modo de hablar sobre este argumento debe expresar la ló-
gica del diálogo»18. La crítica que realizó, en el fondo, nos ilu-
mina la intención profunda del Concilio, que es la que guiará 
nuestras refl exiones: entrar en la verdad humana contenida 
en la familia es el único modo de descubrir la novedad que 
contiene y que es capaz de cambiar este mundo.

Por todo lo dicho, podemos concluir que la realidad pa-
storal a la que responde el Concilio, a pesar de las expresio-
nes genéricas que la acompañan, que parecerían probar lo 
contrario, es en verdad muy precisa. Podríamos determinarla 
entonces en la necesidad de superar uno de los obstáculos 
fundamentales para la evangelización que el Concilio había 
planteado con claridad, cuando decía de modo taxativo: «El 
divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser 
considerado como uno de los más graves errores de nuestra 
época»19. Se refería a este drama justamente antes de tratar 
del matrimonio y la familia, como una advertencia que expli-
ca su interés peculiar en este campo. Por ello, vamos a tomar 
esta indicación como el hilo conductor de nuestro estudio.

La unión entre la fe y la vida, esto es lo que aporta la fa-
milia de un modo peculiar dentro de la Iglesia como eviden-
cia primera de la fuente que vive en ella. Para poder enten-

18 K. WOJTYŁA, ACVII IV/3,242, en G. RICHI ALBERTI, Karol Wojtyła: un estilo 
conciliar. Las intervenciones de K. Wojtyła en el Concilio Vaticano II, Publica-
ciones San Dámaso, Madrid, 2010, p. 423. 

19 CONCILIO VATICANO II, Cons.Pas. Gaudium et spes, n. 43. Juan Pablo II se 
refi ere a ella en JUAN PABLO II, C.Enc. Veritatis splendor, n. 88: «La contraposi-
ción, más aún, la radical separación entre libertad y verdad es consecuencia, 
manifestación y realización de otra más grave y nociva dicotomía: la que se 
produce entre fe y moral», porque ibid., n. 27: «Ninguna laceración debe aten-
tar contra la armonía entre la fe y la vida: la unidad de la Iglesia es herida no 
solo por los cristianos que rechazan o falsean la verdad de la fe, sino también 
por aquellos que desconocen las obligaciones morales a las que los llama el 
Evangelio (cfr. 1 Cor 5,9-13)».
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der la riqueza que esto supone, hemos de asumir la enorme 
renovación que supuso la Dei Verbum en la concepción per-
sonal de la fe20. La cuestión de la fe en relación a la verdad 
del hombre era un tema fundamental que esclarecer para 
que pudiera alimentar tantas preguntas que se arrastraban 
desde hacía siglos y concernientes a la dinámica peculiar de 
la fe en la vida de las personas. Me refi ero a su intervención 
en la vida pública, la libertad de conciencia, la presencia 
de la fe en la investigación científi ca; tantos interrogantes 
que no habían hallado respuesta por haberse encuadrado 
anteriormente dentro de un concepto de virtud reducido. Así 
se hace evidente que la familia era una de estas cuestiones 
esenciales que necesitaba una iluminación desde la fe que es 
vital para cualquier relación humana. O en verdad se enseña 
a las personas a comprender la convivencia familiar a la luz 
de la fe, o la disociación a la que nos hemos referido pesará 
gravemente sobre la vida de la inmensa mayoría de los cri-
stianos de un modo ante todo perjudicial para la misma fe. 
Es importante revalidar el sentido pastoral de esta perspecti-
va, porque es lo que tantas veces se olvida. La forma como 
la Iglesia debe ver a la familia cristiana, ante todo, debe 
consistir en que en ella se viva la fe como algo previo a la 
consideración de la gran cantidad de problemas que la acu-
cian. Se trata de descubrir cómo la fe es vida y genera vida, 
antes de presentarse, siempre de un modo un poco artifi cial, 

20 Cfr. J. RATZINGER, «Dogmatische Konstitution über die göttliche Offen-
barung (Constitutio dogmatica de divina Revelatione «Dei Verbum»)», «Kom-
mentar zum I. Kapitel», en Des zweite Vatikanische Konzil. Lexikon für Theo-
logie und Kirche, 13, Friburgo, Basilea, Viena, 1986, pp. 504-515; R. GÓMEZ 
FERNÁNDEZ, Revelación divina y comunión trinitaria. La relación entre Tri-
nidad económica y Trinidad inmanente en la Constitución Dogmática Dei 
Verbum del Concilio Vaticano II, Publicaciones de la Facultad de Teología 
«San Dámaso», Madrid, 2009.
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como un auxilio para la resolución de las difi cultades21, pues 
no siempre se encuentra respuesta. Querer resolver la mul-
titud de cuestiones confl ictivas que sufre la familia cristiana 
como el paso previo a cualquier evangelización es un modo 
de marginar la mirada de la fe en lo íntimo de la comunión 
familiar y, en defi nitiva, debilitar el peso de la fe en cuanto 
dinámica decisiva de la vida cristiana.

Está claro que, en el momento del posconcilio, muchos 
no lo percibieron así, sobre todo en lo que corresponde a 
la familia. Lo comprobamos al ver la gran obra de teología 
pastoral que se llevó a cabo al fi n de la asamblea conci-
liar y que marcó de un modo determinante el posconcilio: 
el Handbuch der Pastoraltheologie, dirigido entre otros por 
Karl Rahner. En este magno estudio de las más de 3.500 
páginas en las que expone su propuesta, no dedica a la fa-
milia sino apenas unas 7022. Es una expresión elocuente de 
la marginación del tema, tanto más significativa en cuanto 
aparece en un momento inmediatamente posterior a la gran 
declaración familiar contenida en la Gaudium et spes. No 
hemos de asombrarnos excesivamente por esta paradoja, 
la de destacar con gran énfasis la familia en la teoría para 
luego no tenerla casi en cuenta en la actividad pastoral. Más 
bien nos obliga a comprender mejor de qué modo se inserta 
la cuestión de la familia dentro de la historia eclesial, para 
poder llevar a cabo el camino de renovación que nos pide. 
Por eso, en nuestra exposición procuraremos destacar el 
valor profético de Karol Wojtyła, que supo percibir con una 

21 Cfr. J. J. PÉREZ-SOBA, La pastoral familiar. Entre programaciones pasto-
rales y generación de una vida, BAC, Madrid, 2014.

22 Cfr. F.X. ARNOLD, K. RAHNER, V. SCHURR, L.M. WEBER, F. KLOSTERMANN 
(Hrsg.), Handbuch der Pastoraltheologie. Praktische Theologie der Kirche 

in ihrer Gegenwart, 5 vol., Herder, Friburgo, Basilea, Viena, 1964-1972. 

Trata de la familia en: AA.VV., Handbuch der Pastoraltheologie, cit., IV, 1969, 
pp. 17-94.
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sensibilidad especial el sentido de auténtico semen Verbi que 
es la familia, como promesa de Dios para su Iglesia.

I.2. En la actualidad de la historia de la Iglesia

Dios tiene sus tiempos para actuar, y la percepción histórica 
de sus procesos es esencial para la valoración de sus propues-
tas. Por eso, la sensibilidad histórica que se ha desarrollado 
en la modernidad es una ayuda importante en esta tarea, que 
nosotros hemos de aplicar a la cuestión familiar. Lo hemos 
presentado como consecuencia de la nueva percepción de la 
persona como llamada por Dios que incluía necesariamente 
la historia como lugar donde percibir la vocación y desarro-
llarse. La asunción de la acción de Dios como generadora 
de una historia, de tal forma que se pueda califi car como de 
salvación, fue uno de los puntos fuertes del Concilio23. Con 
él se abrió el campo a uno de los cambios teológicos princi-
pales que se llevaron a cabo en la Asamblea conciliar, pues 
entraba en contraste directo con la pretendida atemporalidad 
de las afi rmaciones de la neoescolástica. Tras el Concilio de 
Trento, la imposición progresiva de un método teológico 
racionalista basado en la deducción rigurosa de nuevas con-
clusiones teológicas pretendía fundamentar la teología en un 
sistema claro y distinto de proposiciones inmutables. Así se 
ignoraba el contexto de donde brotaban los términos y las 
afi rmaciones que les da un sentido preciso esencial como ac-
ceso al misterio divino al que apuntan. Además, se generaba 
una actitud de sospecha hacia las «novedades» que podían 
provenir del mundo fi losófi co. Pero era el intento de llegar 

23 Cfr. E. CATTANEO, «La categoria “storia” nel Vaticano II», en ID. (ed.), Il 
Concilio venti anni dopo. II. L’ingresso della categoria «storia», AVE, Roma, 
1985, pp. 11-32.
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a una «ciencia rigurosa» que procediera mediante un «conoci-
miento acumulativo» de verdades sufi cientemente poseídas. 
El ideal epistemológico propio de ese tiempo.

El cambio principal que condujo a superar tal teología 
provino del retorno a las fuentes patrísticas y la mejor per-
cepción de lo que para el primer cristianismo signifi caba la 
theologia in fi eri como una misión de evangelización siem-
pre en relación con la vida cristiana. En cuanto a la ciencia 
teológica, se comprendió mucho mejor que su objeto es el 
misterio revelado, y que, por ello, no se puede llevar a cabo 
un conocimiento posesivo, sino en primer lugar experien-
cial, ha sido defi nitivo para entender la aportación de la 
perspectiva histórica para la teología y el cristianismo24. La 
mejor comprobación de ello es que llegó a ser la clave de 
la principal obra de teología del inmediato posconcilio, la 
que se tituló Mysterium salutis25 y en la que intervinieron los 
principales teólogos del momento. También lo vemos en la 
posterior colección de la Historia de los dogmas en los que 
se aplica de forma sistemática esta perspectiva, aunque per-
manece inacabada26.

La irrupción dentro del Concilio de la percepción histó-
rica tenía también la vertiente de una nueva valoración de 
la actualidad, esto es, una nueva capacidad de leer los pro-
cesos que están en marcha en el «hoy» que vivimos y cuyo 
conocimiento nos ayuda interpretar mejor lo que sucede. 

24 En este tema el precursor ha sido M. BLONDEL, Histoire et dogme. De la 
valeur historique du dogme, PUF, París, 1997 (original de 1904).

25 Cfr. J. FEINER, M. LÖHRER (eds.), Mysterium Salutis. Manual de Teolo-
gía como historia de la salvación, 5 vol., 6 t., Ediciones Cristiandad, Madrid, 
21984-1992 (original alemán: Mysterium Salutis. Grundriss heilsgeschichtlicher 
Dogmatik, Benziger Verlag, Einsiedeln 1965-1974).

26 Cfr. M. SCHMAUS, A. GRILLMEIER, L. SCHEFFCZYK, M. SCYBOLD (ed.), Handbuch 
der Dogmengeschichte, Herder, Friburgo, 1980-2014. Han sido publicados 33 
vol. de distintos autores.


